Cuántos años hacía que no nos abrazábamos
desnudos —no simplemente sin ropa—,
tan furiosamente desesperados, en el sofá,
con los niños dormidos y el ruido de fondo
del televisor. Cuánto tiempo.
Y para qué día del futuro lo hicimos hoy:
entrelazamos nuestras lenguas en las bocas;
cuando todo, más frío y tembloroso,
pueda rememorarlo, rememorarlo.